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(/ÉQraríÉola»riiJeileeeniÍi 
Eligfl, leotor, los tAwiInos qua máa 

te aoomodau para titutar este mi po
bre artfonlo. 

En esta nuastro desgraoiado pafs en 
qu<) 88 abusa tanto del adjetivo mono, 
elevado freouentemente al superlativo, 
se va infiltrando de tal modo la tenden» 
oia imitativa, ae rinde tal biomenaja a lo 
de fuera y se menospreoia y ridiculiza 
tanto a lo de ousa, que, ai Dios no lo 
remedia, la palabra español se consi
derará, no tardando, una ofensa o, oor 
lo menos, un aroaiamo. 

¿Que exagero? Medita un poso y en 
seguida convendrás conmigo. Y si aun 
esa importanoidn de ideas y de c >Btam -
bres, preteudiéssmos destarrar de 
uuastro suelo lo iuütil perjudicial pa 
ra sustituirlo por lo útil y beneficioso, 
labor de toda io saría ésta. Mas bien 
sabes, querido, que no son esta» las co
rrientes que ei mil veces maldito mo
dernismo trata de implantar en DHcs 
tra privilegiada m^glóii. 

No quiero haMirte de modas; voy a 
ooulraerme a nuestro idioma patrio. 

La prensa, ese organismo considera
do como indispensable para la difunidn 
de la cultura; base sobre la que des
cansa el edificio Estado (realidad tris
te) que a bombo y platillo pregona por 
doquier la inmortalidad da Cervantes, 
por un clasicismo en el lenguaje, que 
al parecer, no regatea medio ni ocasión 
para divulgar sus obras so pretexto de 
cultura, ábuî a tanto da los barburis-
mos y mutila de tal manera nuastro ri 
00 lenguaje* nacional, que leer un pe 
riódioo español va a ser privilegio ex 
o'usivo de los políglotas. 

Y, menos mal, si el uso dételes vo
cablos fuese Impreacindible, por care
cer nuestro idioma de otros sinónimos; 
pero no skiede así, sino que el virus de 
la estupidez ha arraiga io fuertemente 
entre los dueños de la opinión, y con 
tales términos exóticos, oumpletámen-
te mutilados en la mayoría de los casos 
pretendéis dar a su publicación el 
realce y la disíinoión, de que carecen 
los ideales (10 que-defienden y propa
lan. 

El tan eneareado lunch viene a ser 
para elloi^ un banquete refinado; el fi 
ve o'cloek tea se toma ya a todas horas 
del día, las cartas o mentís han de es
tar neoesariamenta señalados en fran 
oes o inglés, para que la comida resul
te suculenta. 

En los bailes es de neoeel lad absolu
ta que figuren el fox trot, iuooestep y 
onealep; de lo contrario lu fiesta resul
ta vulgar y demooiátioa. 

Las taberna*' so llaman bars, los 
salones hal's y las reuniones par/tc^. 

Ya no es costumbre fino alojarse en 
la fonda, sino en el hotel, dotado de 
elegante braaaeri^, gril^oom y amplios 
wagtercloaes. 

téiheghlite no juega a la brisca y al 
mu», sino al brigde y 9i\pocktr, ni tie 
ne niñera sino nurse. 

El írouseau ha sustituido al equipo, 
para que o >use la admiración de de los 
que io contemplaban y loa novios en 
vez de vlujos hacen tournées. 

Al caballero qu^ fuma en pipa se la 
adjetiva con gentleman y si sales al 
campo es todo un sportsman, (¡pobre 
palabriti'!). Nuestras muchachas ya no 
coquetean, sino//tV/^an y hacen mú
sica. .. 

Mas, ¿oara qué molestar tanto tu 
atenoióiiV <'ansado estarás de leer vo
cablos por al estilo en asas notaa de 
sociedad, reseñas de fiestas, etc. 

Del oúotagto participan también los 
oomarolos, tiendas y establecimientos 
industrialcH, que menospreciando nues
tro oastaUano acuden al francés o in
glés, pera anunciar sus artículos, ante 
la seguridad (ya no andan del todo 
equivocados, conociendo la frivolidad 
de muchos de sua parroquianos)de dar
les mayor salida. 

Todos hamos visto en nuestras gran
des (y ah^ra ya hasta en las pequeñas) 
pobiaolones los rótulos de comercios, 
oaféi), fondas, asociaciones y casinos, 
escritos Qompletameute en inglés o 
francés, principalmente. 

Y no et muy lejano el hecho ocurri
do en Galicia de re4aotar en ingléit una 
corrida de toros. ¿No es esto el colmo? 
¿No dic^n qua es la oljSsica fiesta espa
ñola? Por algo dijo alguien que Bspa-
fin estaba entre dos Inglaterres, la de 
Gibraltar y la de la r(a de Arosa. 

No solamente se conquista a los pue
blos con fusiles y acorazados sobre to
do si tales pueblos toleran y hasta fa-
Toreoeala penetraoiin paoífioa. 

SI M> 

de Protecdón a la Inláiiclf 

••""M^^ Jiémim 

H e l a n u e v a A l e m a n i a 

Al oómenzflr hoy a escribir Bobre 
las (losas de Cartagena, hemos de dar 
primeramente las gracias al Alcalde 
aooiiental seflor Escudero, por que 
atendiendo indudablemente las que
jas qufl hace dtns venimos exponiendo 
ds varios veoinos, aeerea del mal es
tado eo que se encontraba la carretera 
qfie desde esta ciudad ooduce a los ba-
rriosde San Antonio Abad y Los Dolo-
rea, hemos visto o^n gusto qtfe ooa bri
gada de pollota' se ocupa en arreglar 
diobo camino, rellenando los enormes 
baches y cubriendo los sitios enchar
cado, con piedra machacada. 
|l^rflois»«iBeflor Alcalde. ' 
^'Tfas ette aplauso a que s» UM beebo 
acreedor el Beü<;>r Escudero, hemos 4e 
«Miunnrl» por^sbat idowi «B qtte ti« -
ne oW^i títtnt««lw^gf*'iin tutéfés. 

Ñus referimos a la cuestión de sub • 
^ Si 8 ten olas. 

Decíamos en números anteriores que 
habiendo cesado las hostilidades por 
mar y tierra de la contienda europea 
df|iit*!ran hafeer bfljado y» «n sos prs-
cios algunos artíonlos de primera ne
cesidad, como viene ocurriendo en va
rias poblaciones, pero hasta la fecha 
en Cartagena no tenemos ess Buerte, 
debido sin duda alguna a la Indiferen
cia del señor Alcalde y Junta Local de 
BubSialenoias en tan importante 
asunto. 

Cuando algunos comerciantes tuvia-
ron noticias de que se habían elevado 
j^spreoios ji» determinados artículos, 
MÍ(pffi|«l{efjdtt mollento, a pesar de tañer 

^.srczlHtenolas en dep«íísito, para elevar los 
precios, que Con resignación acató el 
pueblo. 

Ahora han comenzado a bajar algu
nos g i t é f ó s y esos' coiáérclanles ale
gan qua no pueden reditoir los precios 
por que tienen existencias anterio
res. I 

¿ \o es esto una verdadera mofa y 
una f rUta de autoridad que vele por los 
intereses del pueble ? 

No b«oe mucho días el pueblo se 
agolpaba a las puertas de los estable-
otm.'entos en donde se expendía car
bón teniendo que intervenir la guardia 
matíléipal para regular el despacho de 
los que demandaban ese combustible 
y el Ayuntamiento que debe saber si 
habla existencia en depósito no se 
ha ooHpMo dbai asunto y ei carbón al-
gue e^oatieando y vendl4a(|ose mal pe
sado, mojado y a treinta céntimos el 
kilo. • 

C/omo nuestro deber es ocuparnos 
un día y otro de este asunto, así lo ve
nimos Iiaoiendo, pero vemos que el 
•1 pueblo de Cartagena, a pesar de so 
mala fuma, es el qua más se adapta a 
cualquier situación aunque sea la de 

'pasar hambre. 
Mañana se reunirán nuestros maní-

cipes ^ I g u n o s hablarán como es su 
deberWpro del abaratamiento de las 
subsistencias, pero para dar mayor 
afianzar a las palabras de sus repre
sentantes debiera ei pueblo acudir a 
la Casa Cunsistoriai y pedir medidaa 
radicales para que bajea todos los 
artículos a medida que descienden los 
prados anormales. 

Soto así,-con una Imponente manl-
f>«taolón popular, estemos persuadi-
d '8 que nuestras autorWsdes atende
rán latí justas quejas de un pueblo que 
j a le es Imposibla resistir taati arbl-
trariedat). 

I<A I ^ A M P A R A 

de filamento e s t i r a d o 
aa l a m a r c a p r e f e r l d a t 

Da venta eo Cartagena: 

Juan Soler ekijo, Áir» 82. 

CARLOS TARÍN RÜIZ 
P R O C U R A D O R 

QéitTAOBltA 

O T R O F R A C A S O 

Preparémonos 
Uii erotenia surgió en estos días de 

revueltas y ssoándaloa en la creencia, 
popular. «¿Responderá el ejército?» 

Todo amante del ordan preguntaba-
se lo mismo: ¿qué hará el ejército 
ahora? 

Únicamente su actitud podría garan
tizar el orden. Después de las conclu
siones adoptadas en la reunión que ios 
republicanos tuvieron en al Ateneo, 
la tranquilidad .pública dependía da la 
contestación que a una de esas conclu
siones dieran j(4>'s militares. 

Acordaron los republicanos-entre 
otras cosas solicitar del ejército neu
tralidad para cuando llegase el caso 
de haber de Imponer un cambio de ré -
gimen. 

El sóa^rdo ara de úol osadía ln«Q<Jt-
t»; tal solicitud hecha al ejército, equi
valía a un tremendo insulto, a invitar
le a que faltase a lo que juró por su 
honor, creyéndolos capaces de alio. 
¡Oosas también de la democracia, que 
ha de medií con el mismo rasero a las 
personas de honor y a las que del ho
nor no tienen ni la menor noticisi 

Se confiaba en los militares, paro, 
por ser de gran Importxncla su deci
sión, esperábase esta con verdadera an
gustia por cuantos en la revuelta te
nían algo que perder. Únicamente los 
desanimados y los que aguardan los 
más graves acontecimientos a ver qué 
se pesca, mostrábanse indiferentes an
te la actitud del elemento armado, y 
aun querían hacer creer que,- en un 
momento crítico, podrían prescindir 
de él. 

El señor Primo d% Rivera, capitán 
general que no hablaba por cuenta pro
pia nos devolvió la tranquilidad, 

«...Hay ejército ansioso de orden y 
de sostener ese orden al lado da los 
Gobiernos legalmante constituidos...», 
«... el ejército, ahora, por instinto de 
propia conservación, velo que jpuede 
sobrevenir, y está preparado y dfspues 
to para sostener el orden a toda costa.» 
«...A mí han venido, como presidente 
de la antigua Sociedad de Retirados, 
hombres todos de 70 añoa para arriba, 
a pedirme que trasmita al Gobierno 
los deseos de esos mil y pico veteranos 
los cuales se ofrecen incondioiona'meu 
te al Gobierno para defender el orden 
Hasta allí llega la necesidad y el deseo 
del orden en todos.» 

Es decir, que el ejército todo está 
contra los revolucionarios, esos «revo
lucionarios de opereta» de que hablaba 
«El Ejército Español», y qua el ejérci
to, según también nos dice «La Corres
pondencia Militar» «es el dique firme y 
podoROso que ha de cruzarse en su ca
mino (en el tie ios revolncionario8)para 
impedir el logro de sus aspiraciones 
que por lo que tales hombres han di
cho y han heoho,dicen y haoen,no puede 
aer beneficiosa para el bien, la tran
quilidad y engrandecimiento para la 
nación. 

De suponer es. pues, que los alboro
tadores, los ganapanes de la democra
cia, que hace días no nos dejan vivir 
tranquilos, nos dejarán en paz por aho
ra y se conformarán en una tempora
da con ir cobrando por antologías par 
lamentarlas y en ir viviendo |lo mejor 
que puedan de los cuatro cuartos que 
las da la tarea de fomentar la re
volución. 

Al escepticismo ambiente de estos 
días atrás, ha-^uoedido una saludabilí
sima reacción, por la que el pueblo 
cometa indignado los manejos revolu
cionarios. 

Amarillds. 

' I 

S A L Ó N D E F I E S T A S 

T E S d e M O D A c o n COIVCIERTO 
todos los viemei de 5 a 8 

S ALOIV R E S T A U R A X T 
Abierto de 13 B 3 y i[a y de 8 a lo 

Almuerzos, j'jo—Comidas, 4 pesetas 
Ostras del Cantábrico: 3 pesetas docena 

(No se sirven comidas a demicilie) 

Ampliaciones a plazos 

de una peseta semanal 

Lo máa bonito, lo más exacto, lo más 
I alegante. Garantizada au exactitud, 
I bondad y eaiiiero. Marco original y de 

extraordinaria vista. 

CASAÜ-Potógrafo 
• S U N A » 3 . . C A R T A G B 1 V A 

Número premiado h o y 

Jefes y subjefes: Ebert y Eisner 
Los acontecimientos que rápidamen

te van suoediéadose ahora en los paí-
sns germánicos ponen de relieve fi-
guraa políticas que sonaron antes de la 
guerra y que, una vez declarada óáta, 
permanecieron silenciosas. E!s el sino 
de las multitudes; sin el menor escrú 
pulo cambian de pronto sus adoraciones 
pira irse tras el qua vence. Y los direc
to íes de opinión germánica ya previa 
ron las abdicaciones como midió para 
desviar responsabilidades ^ 

Los primeros sondpos se verificaron 
ya a mediados de septiembre últi
mo. Por eso no extraña ver unfdos de 
modo tan liso y llano a los elementos 
socialistas con los burgueses ea los . 
heohoa de ahora, habiendo aquétioa re 
nunolado momentáneamente .al ulti-
roámm de qu<« hablaban antos. Los Ja 
fes sooiaiiatad tenían en suspenso toda 
actuación, mientras la cuestión políti
ca seguía la marcha qua le imprimiera 
Guillermo II; pero a última hora se 
han viato sobrepasados por sus propios 
partidarios y han tenido que ponerse 
al frente del movimiento. Ebert se de
clara canciller, nombrado por el Prin
cipa de Badén, procedimiento que no 
puede ser más irregular, por cuanto, 
según la Constitución alemana, el can
ciller es cargo cuja designación co
rresponde al jefe del Estado. Y ¿quien 
es ahora dicho jefe? 

Fritz Ebert, ei hombre qua se pre
senta como sucasor del canciller Max 
de Badén, es una de las personalidades 
más oné'gicas da la «Social D»nio-
oraola* germánica. Nació en 1871 en 
Hdldelbarg; fué primeramente obrero 
sillero y luego se estableció como sas 
tre h'iciendo fortuna rápidamente. Al 
propio tiempo ingresó en el periodis 
mo, y esto le hizo entrar en la política 
escribiendo principalmente en el Burg 
Zeitung, de Bremen. 

Su temperamento se ha manifestado 
siempre en su política, preseniándose 
con moderación. De corta estatura, vi
goroso, con sus cejas pobladas, el bi
gote espeso y tez morena, puede pasar 
fácilmente por italiano o español.,, al 
decir de los alemanes. 

Ebert realizó sus primeras armaa co
mo jefe sooialiata uno o dos años an'es 
de la guerra, en el Congreso socialista 
de Uhemnit, cuando se reorganizó el 
partido; desde entonces ha tenido pre
dominante influencia sobre los obreros 
alemanes organizados. «i.,** 

Pero... es el caso que como pres ída
te de la comisión principal del Reions-
tag, Ebert no dejo nunca de predicar 
la guerra a todo trance, intensa y enér
gica hasta el fin. Uuo de sus discursos 
pronunciados el 6 de abril de 1916 que
dará como categórico: Ebert creía 
entonces en la omnipotencia del milita
rismo alemán, ante el cual se inclinaba 
El 23 de Octubre de 1916 pronunció 
otro discurso todavía más violento, 
haciendo la apología déla guerra sub
marina, predicando ante los aplausos 
da la Cámara, el aniquilamiento del 
tonelaje mundial, a fio de hacer ven
cer a Alemania. 

Solo¡despué^ de la ÜPtervenoión 
americana, es cuando empezó a maiii-
festarse cierta vacilación en su políiica. 
El 23 de octubre de 1917, i(a año des
pués) de su famoso discurso en pro 
de la guerra submarina, fué cuando 
pronunció su violenta requisitoria con' 
tra la política del Imperio respecto áA 
exterior. Desde el 13 da Julio de 1918 
es decir antea de la segunda batalla dt i 
Marne comprendió que la lucha militar 
estaba perdida para Alemania y en 111 
largo discurso pidió la terminacióu de 
la guerra. 

* 
Kurt Eisner que parece ser el j fj 

del movimiento republicano en fiavta-
ra ha salido de la prioión apenaa h^oe 
un nié^. Habla sido preso pur un arti
culo pubüoado en el diario Munckener 
Foat. en el cual declaraba que Alemania 
habla movilizado sua ejércitos para la 
la guerra desde el 28 de Julio de 1914; 
en él acusaba a los socialistas, dioién-
doies'cómplices de los pangermaniatas 
y revelaba que desde »Ti de agosto da 
1914 Bethmann-HoliW'*g había ya co
municado a todcs los jefes de partidos 
políticos alemanes suí planes de con
quista, mientras la preusu Imperia
lista fingía protestas nnta los países 
neutrales, diciendo que Alemania era 
agredida por los aliados. Pero en 1914 
hizo Eianer la misma evolución que 
todos los partidos y se alió con los 
pangermaniatas. 

Las Indecisiones de Eisner, entra las re* 
formas constitucionales j la predomi
nancia militarista le aislaron en cierto 
modo. Según el periódico «Ultimas No
ticias», de Munich,' en un discurso re
ciente, había pedido la desanexión de 
Atsucia Loreua y del Schlesvig.indem-
iiízH0Í»ne8 a Fianoia y Bé gica y reps-
raoió'i de ios daños causados por los 
submarinos. 

Kurt Eisner es el enemigo personal 
de Sobeidemann y no está aliado con 
los mlnorittirioa. Su ideal es una repú
blica social qua junte a Alemania 7 
Austria en un Estado con reformas 
moderadas y metódicas, así como una 
Internacional prudente. 

* * 
* 

Maximiliano Harden vuelve a hacer 
sonar BU nombre en estos momentos. 
El pers'>guido no hace mucho por liba-
ral ahora resulta todavía... Imperia
lista. 

Estos días dió una oonfarenola en 
Berlín, declarando en ella que Wilson 
habla conseguido lograr grandes rea
lidades en Versalies, incluso aún cuan
do la libertad de los mares no queda
se definitivamente establecida. 

«Las oondieiones del armisticio—di
jo - son duras; pero no lo eran menoa 
las que Impusimos en Versallaa haca 
cuarenta y siete años. Lo que ahora 
debemos hacer ea no abandonarnoa 
a la ira ni a la deaesperaeión, sino ao-
meternoB a lo ineyitabla. 

Es difícil discernir si Harden aban
dona al Kaiser,pero en los últimoadia-
curaos, no ha dejado de hablar de 
«Imperio» y hasta dijo de la presiden
cia del Imperio. 

De Sociedad 
Los qae viajas 

Regresó de Madrid el diputado a 
Cortes por la oircunsorlpelón de Loroa 
don Miguel Rodríguez Valdee. 

—Marchó a la Oorte el Ingeniero don 
Matíaa Pérez Valdivieao. ,< 

Después de haber obtenido tib bri
llante éxito en los exámenes queluí ce
lebrado en Madrid para el Ingreso en 
la Escuela Naval Militar ha regresado 
a éua nuestro paisano el joven Emi
lio Brlones, hijo del subinspector reti
rado de la Armada don Emilio. 

Nuestra enhorabuena. 
—Esta tarde an el tran correo ha sali

do para Madrid don Camilo da Agui-
rre. Presídante da eate Sindicato Mi
nero. 

Notas vai'iaa 
Ha dado a lua con toda felioidad una 

hermosa niña doña Gertrudis Prieto, 
esposa del Teniente de NfVlo don Luís 
íbáñez, sobrinoa del Oboaandante Qa-
tiaral da aata Apoatadaro. 

Bnferaies 

Se encuentra bien de su Indispoaición 
el Contralmirante de la Armada ex
celentísimo señor don Rodolfo Mata. 

—Ha mejorado de la enfermedad qui 
sufre la espoaa de nuestro amigo don 
Mariano Sevilla del comercio de esta 
plaza. 

-̂  Continúa enfaraio ei distinguido 
joven Serafín Cervantes, hijo de nues
tro querido amigo don Diego y i^eto 
de don Serafín, propietario de este Cir-
co taurino. 

Deseamos que el enfermo encuentra 
en breve un completo restablecimiento. 

Letras de l a t v 
En la parroquia da San Antonio-

Abad ae ha celebrado hoy un soieñiiie 
funeral por el alma de la distinguida 
joven Juana Navarro Ooneaa, recien
temente fallecida. 

A toda su familia y en particular a aa 
tío don Matlaa anviamos oaeatro péaa-
nía más aantldo. 


